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Un perro de la calle no tiene mañana pero nadie sabe si por meses o años. Como metáfora aplica al gobierno. No
puede pensar en el futuro ni hacer planes, con terrible costo social para quienes reciben de él los servicios
principales. En ningún otro país su colapso arrastraría la sociedad como en Venezuela. Políticamente vaga a ver
dónde consigue agua o algo de comer. Pero si eso es metafórico para describir al gobierno, se parece mucho a la
realidad de ciudadanos cuya preocupación es cómo sobrevivir. Hasta aquí nos trajo la revolución y la sociedad
no logra despojarse del peor gobierno en la historia de Latinoamérica.
En 20 años, como satirizaban de Luis XVI, de hobby cerrajero, a propósito de Antonieta, no halla la hendidura
para meter la llave, o la mete en el enchufe de electricidad. Aquél no tiene capacidad para gobernar asediado por
EEUU que asumió en persona ahorcarlo con sanciones económicas, aunque quienes tienen la lengua afuera son
los ciudadanos y no la nomenclatura. Las sanciones han producido en todas partes gobiernos obesos y
poblaciones famélicas, éstas políticamente sus escudos humanos. En el período especial, Fidel devoraba
langostas en las gráficas con líderes de la izquierda europea que lo visitaban.

Con Rusia y China la nomenclatura tiene los recursos para funcionar, y el país bajo su control total, gracias a
tales sanciones. La “estrategia” recuerda una ácida anécdota del asedio de las tropas vaticanas a Carcason,
Francia, durante el siglo XIII. Aunque era ciudad fortaleza de los herejes cátaros, la mitad de la población seguía
cristiana, y por eso el oficial vaticano al mando dudaba tomarla por asalto, ya que morirían en masa por igual. El
delegado papal, un Cardenal sin muchos remilgos ordenó ocuparla a sangre y fuego.

Las sanciones tomarán a los suyos

Ante las angustias del jefe militar, argumentó con gran finura teológica: “si mueren buenos cristianos, será la
voluntad de Dios y Él en su Reino sabrá distinguir justos de pecadores”. Es un embrollo que tantos voceros
norteamericanos opinen sobre la crisis de Venezuela. Pompeo, Bolton, Abrams, Brownfield, Rubio, varios
generales. Y unas nerds del Departamento de Estado que de vez en cuando meten lengua. Por eso no hay que
extrañar lo prolijo de los alegatos después del affaire del 30 de abril, que dejó a todo el mundo descolocado.

En vez de controlar daños luego de semejante patinazo, los declarantes lo empeoran. La cadena de azorados
malentendidos parece una comedia de Oscar Wilde. El 23 de febrero Abrams regañó duramente al equipo local
en la frontera por el ridículo ecuménico, no cumplir con el golpe militar prometido, ni con la consigna de “sí o
sí”. Además terminan quemando de lado colombiano los escasos tres camiones de vituallas, toda una tribulación.
Pero en esta oportunidad criollos e importados merecen sus sopapos.

¿Por qué tan tremebundo enredo? Al parecer por una secuencia de irresponsabilidades, faltas de puntualidad,
informalidad. Veamos: el alto mando militar debía alzarse, pero no se alzó ni tampoco las guarniciones. Maduro
tenía que huir en un avión que lo esperaba con las turbinas encendidas, pero no huyó. Las masas frenéticas
debían tomar las calles, pero no se presentaron. Y por último lo más imperdonable de esa runfla de
incumplimientos y desaprehensiones de las que se quejan justificadamente.

¡Aquí nadie cumple!

El soberano desaire del Ministro Vladimir Padrino, el presidente del TSJ Maikel Moreno y el Comandante de la
Guardia Presidencial, Hernández Dala, quienes sin la menor cortesía apagaron los celulares el 30 de abril,
después de meses conspirando para echar a Maduro. Si se examina con sentido práctico, la verdad parece mucho
más rústica, latina y desopilante: Padrino, Moreno y Hernández estaban en eso para informar a Maduro hasta de
la marca de las corbatas de los conspiradores. Y es insólita la sorpresa de norteamericanos tan altos frente a algo
tan previsible. Ojalá la próxima reunión sea entre el gobierno y los opositores sin ingenuidades.



Descubierta la operación, había que adelantar las cosas 24 horas porque los caimanes esperaban en la boca del
caño. Por eso nos levantamos el 30 de abril en medio del surrealista, sudoroso, precipitado llamamiento a
rebelión militar desde una autopista. La estrategia secreta nunca lo fue y se anticipan para evitar males peores.
Pero es justo decir que el grupo local que organizó este play supo enfrentar el desagradable desenlace con garbo,
elegancia, donaire y resolvió bastante bien ante las gradas. Pusieron su mejor cara de póker aunque las
guarniciones no se alzaban y no había intervención militar democrática.

Las masas permanecían instaladas en sus casas siguiendo los eventos por tuiter, y las cuatro o seis tanquetas de
la artillería insurrecta se rendían. Pero en esas circunstancias, según enseñan, hay que actuar como quien ve todo
con total naturalidad sin mover los músculos faciales. No finalizaba la usurpación pero convenía dar la vuelta al
ruedo y se emprendió una marcha que fatalmente terminaría en Chacaíto, para un posterior fin de jornada en
sedes diplomáticas. Al día siguiente manifestamos o marchamos por el este en una colorida y emotiva
concentración, mientras el gobierno se come su hueso.
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